
i % : * « » :3it :^iL' [ « a • B 1 . ^ BSL Fj d ^ HBS' l T^/Vt. i'^'&:€»C:i@ r%u¡»«. ' y o M » 
•••fc«s«2M€»9s • • • £ s««JSc:»Bm«:::M«»i«í. 

Cartag-eBa.—! n mos, 2 poseías; tros mees, 6 id.—Proriücias, tres mesos, 7'üO id.—JExíraa-
reiO, tres meses, 11'25 id.—I.a suscrición empcziirá n cóutHrsp esdií i,° y 16 de cada mes. 

Números sueitos 15 céntimos 

•la»?»: Bs E e : • « • i w •<:9s 

El paf!0S3r;'i sioniin'ft ad.'huiiado y oii nietálieo ó letras de íVicIl cobro. L-i Uedacción no responde de 
los anuncios, reniitiilüs y conuinic.idos, se reserva el derecho de no.publicar loque recibe, salvo el 
ciisíi di' oi ÜLíficii'in Icgtil.— üiiiinisir: (ior. 1), i millo Garrido I.ópe/.. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SM RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

J u e v e s B d e A b r i l d e 1 8 8 8 

REVISTA DE LA PRENSA 

Ya que parece que la Juiíla de Sanea 
nii'Mlo einpreiKJe decidida el caminí) de 
mejoras que su uii.siori le ciaifíere, justo es, 
que peibisla eii los dei'roU'ros que se lia 
trazado para que eu ini tiempo breve se 
vea esta lac.didad h cidjierlo de esa in-
fiuidad decau.s.is que delet.minau su esLa-

. do insalubre, bieu euteiididu que cuantos 
mayores esfuerzos .se bagan para colocar á 
Cartagena en condiciones bigiénicas, lanía 

. mayor seiá la gloria que consigan ios lla­
mados á alcanzar estos beneficios. 

Conveniente es alejar la idea que tiene el 
público de los borrorcs del paludismo que 
tantas victimas tiene cau.«iidas cluranie lus 
últimos años, y llev.ir á su áuimu la con 

, viaiÓJ) de quií ,se pretende pieservar al 
vecindario de tan funesta dolencia coiidja • 

• tiendo ¡as causas que lo producen y esto 
'solo puede conseguirse, niuliipiicando sus 
esfuerzos la Junta de Saiieaínienlo y con 
linuaiiJo sin vacilaciones la serie de relor 
inas (jue lleva iniciadas, en la scguridiul 

'oornplela que no han de (•scast:ár!<eles los 
"apJatisos de la opinión que ávida se oi;-
cuontra en seguir paso á paso todos lo-, 

.acuerdos que se diiijen á fin tan laudable. 
La prensa en general, lia dado cuenta 

.de los tiabajos emprendidos por la junta, 
y ante ellos no lia umiiido UM sincero elo 
gio para alenlarla, á que prosiga en su 
tarea que ha de producir esce'eiiles bulos 
p á r a l a lóciJlidáJeultíra. 

La tan debatida cuestión del Banco y la 
actitud en quese ba colocado en el asunto 
de tetras, ha llenado por completo la aten­
ción del comercio y de la industria, cuyos 
elementos congregados el pasado domingo 
1̂1 h-s saloiie.9 del Círculo Mercantil ban 

formulado una enérgica y elocuente protes­
ta,, en vindicación de su dignidad conipio-
raelida, aclo que consideramos de suma 
trascéudéncia y que sin duda alguna debido 
á ella, ha motivado se vuelva al primitivo 
acuerdo'tóiii'ado siri previo aviso y sin razón 
qiiéro'justi fique. 

Eri este asunto que pudo lencr conse 
caencias de importancia surna, para el 
comei'cio, al no apoyarse en las garAnlias 
sólidas que cuenta, se ha puesto de ma­
nifiesto la sin lazón que se tuvo al adooiaf 
uíi'atí«ei:d.O'á todas luces impremeditado 
que ha prodwiiitíolsti dimisión de! celoso- «̂  
iuleligenltí funcionario señor Carreño, Di 
rector de la Sucursal de esla plaza, y la de 
Ufl consejero en cuya actitud creemos han 
de seguidles las demás personalidades que 
c&nstilufyen el. consejo. 

'Poco ó nada ha conseguido la prensa en 
sus continuas déclíamaciones, respecto á la 
cuestión de subsistencia y fiscalización, 
que^^b« ejercerse eu el servicio de policía 
sanitaíia cu lo locante á alimentación 
pues como falta la base principalísima que 
e^ la qtíe se,refieieklaCÁUeucia de uu la­
boratorio doiíjlese soraetieía á ajiálisis los 
artículos de consumo, sobre los que se 
ahrígara scapechas de encontrarse«adulte-
radoe, todo esfuerzo en aquel isrerítí'dí), re-

r ullB casi nulo, por teTjwres urgente que 

el Kniinenlísimo Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo, y el Canónigo penitenciario de la 
S I . P. Dije á usled en aquella carta, que 
si,i))oiigü lio ll((góá su manos, (pie la CIKÍS-

lión qne se estaba (leli.tliendo, afeclaha 
úincamuiiLe al señor Provisor y á mi, y que 

mal filé el objeto de la 
conmigo hivo su Emi-

eii el presupuesto del próximo ejercicio se 
consigue la cantidad necesaria, para ,1a 
creación del Laboratorio indicado i^ue ba 
de re|)orLar beiielicios incalculables. 

Por otra parte, las coMiLsiones del ÍUIIDÍ 

cipio que tienen á su cargo el seivicio de 
policía, de alimcntacióii deben dedicarse j e¡ jmz coiniii-lfiite para i-esolveiia era el 
con prtiferenle interesa la persecución de 
todos aquellos fiáudes que tan graves daños 
ocasionan á la salud pi'iblica, no descan­
sando en su tar(;a para corregir los imiclios 
abusos, que existen en diclia mateiia qne 
reijuiere aU:n(ióii coiiLínua y eficacísima á 
fin de que la mala íé de los expendedores, 
emuioiiire el oportuno correctivo. 
. Muv'has enfermedades se evitarían si la 
fiscalización de géneros alimenticios se 
llevara á efeclo, con el rigor necesario, poi' 
eso, se desea (pie en tan prt;ferenie servicio, 
se-líjeiza la V'gi'.inci.i (¡iie su importaiu'ia 
reqniei'e, [loique en ella st lian de obtener 

gannt ias de (pie 
el vecindario. 

Iioy por desgra'-.ia carece 

L^ CUESTIÓN Wl^NTEROLA. 

Teniendo en cilenla el bíteres 
higríido despenar el asnnlo (pie v\ 

quc lia 
público 

(leoomina La cU'Stión Munti-rolu y consi­
derando que dicbo Si. (.aiiiii igo es muy 
conocido en esta ciuJad á continn«ción 
trasladamos laia carta (pie ba dirijido al 
director del peiiódico La JJMÓH Católica, 

donde se esclarecen varios puntos qu:- el 
interesado considera Jallas de aclaración 

Dice asi el Sr Manlerola: 
«To edo 24 de Marzo de 1888. 

Sr Director do La Unión Católica. 

Muy señor mío: acabo de leer en el 
número '242 de su periódico dos sueltos 
que reclaman mi cxidícila reí lificatiión. 
. Muéstrase en ellos l.i extrañeza qne pro­
duce el fenómeno de qne el órgano de que 
el Sr. CaíjLelar cu la |)rensa me defienda 
con tanto calor. 

Una .sola vc". nií! be dirijido al .señor 
director de El Glub», igualmente á los.de 
E' Impurcial, El Liberal y La lb<'ria, 

rogándoles rectificasen la inexacta nueva 
del supuesto perdón 

Anlelormenle acudí con semejante mo­
tivo á los periódicos católicos de la corle 
El Si ¡lo Futuro y La Fé 

. Por ese tiempo envié mi rectificación á 
un artículo de El liesúinen. 

Todos estos periódicos tuvieron la bon­
dad de complacerme. 

• Siento no peder decir lo' mismo de La 

Unión Católica, en cuyas columnas no vií 
la luz mi remitiilodel 18 de Enero. 

Aforlunadamenle lo insertó El Siglo 

Futuro en su número 3 863 el dia 2á del 
mes citado. 

¿Se extravió aquella carta? Supongo 
que sí. 

Para evitar que igual desgracia sufi-a la 
que estoy redactando, la confiaré á mynos 
seguras para ser entregada en la redacción 
del periódico. 

Es cierto que después de la sentencia de 
la Rotttj que me ha sido favorable, be te-

-.uidoel >honor de visitar á su Eminencia 
Reverendísima. 

Pero es por el contrario completamente 
inexacto que haya yo derriandado la paz, 
Vjue dichosamente nunca se ha roto entre 

:t 

riibiiiial de la Iluta. 
No dii'é á usted 

convi;rsai;ión que 
nencia Reverendísima; no cometeré jamas 
irreverencia semejante. 

Fui sólo, sin testigos, con la confianza y 
el respeto con que un bueu bijo debe siem­
pre acercarse á su padre. 

La visita bié larga y afecluosisiiua Nada 
más debo decir 

A usted, sin embargo, voy á man festarle 
q le diiiMute mi visita al venerable purpu 
i'ad •. 1 i ante.s, ni despné.s le he pedido 
perdón, ni su Eminentísima m e lo ha otor­
gado; sin (pie e.slo acuse fdta de humildad 
en mi, ni mucho menos escasez de geiiero-
sid.iü en el F*ielado 

Para conceder el peidón es menester 
ípi" baya algo que piirdonar. 

Y Santa Teresa de Je.-ús decía 
bumildad' es la verdad.» 

Confesar un becbo punible que no se ba 
coiiictidoj podiá ser servilismo, hipocresía 
indignidad .. cualquiera cosa menos vir/-
lud; porque nunca puede ser acto virluoso 
mentir 

Si, han dicho á usted (pie uo soy batalla­
dor, y sí amante de la paz, me han hecho 
justicia. Si afirman que estoy siem()i'e dis­
puesto á ceder y transigir, manteniendo 
incólume mi honra, tampoco le han enga 
nado. 

Pero si alguien ba creído que salvaba yo 
mi honra quedando bajo el peso de una 
seidencia coiidemitoria está en un error 
lamentable, de que no ¡luedo participar. 
PoiNpie, ír.uicamciite señor director, el 
s(!ñor provisor ba podido e(pi¡vor,arse juz­
gándome culpable, como se ba e(piivocado 
negándome la apelación en ambos efectos, 
en auto que ba merecido ser reforma'do 
por sentencia del Tribunal de la Rota. 
No be cometido el pecado de estulticia de 
escribir esas dos cartas absunias, sî n seuti 
do común; á no ser que, hipnotizado por 
no se quien, las haya escrito durante el 
sueño magnético, según la sugestión de 
aqucl á quien convenir ó aprovechar pudie­
sen las ya famosas cartas pseurlónimas. 

¿Ni cómo había de pedir á su Eminen-
. lísima que desistiera de llevar el asunta 

adelante en binn de la faz, siendo yo en 

el caso quien debería desistir de mis ges-

tioni'S en la Rota? 

Algo (juisiera decir, para terminar esla 
caria, de lo que eu el suelto se indica, 
respecto á la firma de un acta. No se que 
acta e.s esa: ignoro su autor y su contenido, 
desconozco las personas que debieran fir­
marla En una palal'ra: si al redactor de 
los sueltos le han hablado de un documen­
to, cualquiera que sea, eu cuya redacción 
haya yo convenitio, le han informado muy 
mal. 

Conste que La Unión Católica tiene 
noticia, desde anteayer al menos de un 
acta importante que conmigo sé relaciona, 
y de que nada se, ;ihsolularaente iiadá, hoy 
diá de la fecha. Quiero suponer que el 
asunto nada tenga de reservado, cuando los 

que eii él intervienen lo han sometido al 
dominio de un periódico. • 

Espero se servirá usted, señor director, 
disponer la inserción de esta carta en su 
diario, y me ofrezco á sus órdenes afectísi* 
mo capellán Q. B. S. M.» 

Y rogtudo á usted la reproducción de 
las líneas p rece íen tes tn 'Su ilustraéo* dia­
rio, me reitero á sus órdenes afectísimo 
capellán Q. B. S. M. 

VrcENTE MANTKROLA. 

llrtrieiraíre«. 

I<;feiDérides militares 

ABRIL 5 . 

1585.—Alejandro de Farnesio, repuesto 
con su ejércilo.de la sorpresa de la noche an-
leiior, llama á millares de operarios y repara 
los (lespeifeclos sufridos. 

1741 —Conlinüa el ataque por los ingleses 
al casiillo de San Luis (Cartagena de Indias.) 
ConveiK idos el virey Eslava y jefe de la escua­
dra Líízo, de que ya no podía sostenerse el 
castillo, tomaron sus providencias para aban­
donarlo y que la gente se recogiese en la pla­
za. La ptei-ipiUición de esta retirada, produ­
jo, que en Ing.-ir de echar á pique un barco 
con 60 l»arriles de pólvora, conforme había 
mandado el general, le incendiaron, comuai-
candóse su fuego á los navios S. Felipe y Afri' 
ca que se Viraron. 

Dueños los enemigos de los castillos y fran­
queada la entrada del ptieílo, se retu'ó Leso 
á l.-i plaza con.su gente después de sostener 21 
días el puerto de Roca-chica; 27 de continuo 
combale, /on un valor y conslímcia de que hay 
pocos ejf'mplos 

1818.—-La división de vanguardia del ga* 
neral Morillo, derrota y dispersa á los tnsur-
genle.s venezolanos de Mina. 

1874. —Una goleta y dos cíiiloneros de.gue-
na, rotnpeitel fuego sobre h isla de Patean 
(Filipina.s), siendo contestados desde tierra 
por disparos de fusilería y lenlaca. S« efectuó 
un desembarco rechazandr á los moros que ea 
precipitada huida se internaron enunacueva« 
La expedición se reemi)arcó conduciendo 
abordo 22 prisioneros, después de haberles 
causado 30 muertos vistos. 

GHARADA-

De guardia prima y tercera 
hablábase una mañana, 
y al volver su prima y dos 
htutia la inmediata plaza, 
vióse venir á mi lodo 
que del campo regresaba 
trayendo en tercera y prima 
el producto .de su caza. 

Parecióle que era cosa 
dos repetida, y con gana 
de obsequiar á unos amigos, 
tiróle con tantas ansias 
de dos y tercia, que el todo 
á quien no hizo mucha gracia, 
de primera repetida 
le endosó tal andanada 
que cual repelida tres, 
marchóse al cuerpo de guardia 
prima y tercia murmurando 
con mal geslo y en voz baja. 

Esloes salir trasquilado 
-habiendo ido por lana. 

* 
Suiucióii de la charada anterior; 

CARIÑO. 


